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con economía toda la ropa de la casa. Este d~talle doméstico 
dañaba mucho al doctor al que no se quena reconocer ta­
lento al verle tan pobre. ' Los mil cien francos de renta ser­
vían para pagar el alquiler. El trabajo de la señora Poulain, 
viejecita buena y gruesa, había sufr~gado los gastos de aquel 
pobre hogar durante los prim~ros tiempos. Después de doce 
años de persistir en su cammo pedregoso, como e\ doctor 
ganase un millar d~ escud?s al año, la señora Pou\am pudo 
disponer de unos cmco mil francos, ó sea lo estncta~ente 
necesario como puede saber todo el que conozca Pans. . 

El salón, donde esperaban los visitantes, estaba m~zqw­
namente amueblado con ese canapé v~lgar_de ~aoba tapizado 
con terciopelo de Utrech cuatro sofas, seis sillas, una con­
sola y una mesa para té,'todo l? cual __ prove~ía de la h_erea­
cia de su difunto padre. El relo¡, cob1¡ad? ~1empre ba¡o su 
globo de cristal entre dos candelabros eg_1p~ws, figur~ba uaa 
lira. Uno se preguntaba por qué p~oced1m1ento hab1an po­
dido subsistir tanto tiempo las cort_mas de las ventanas, que 
eran de indiana amarilla de la fábrica de Jouy. Obercam, 
había recibido felicitaciones del emperador por estos atroces, 
productos de la industria algodonera en 1809. El despacht 
del doctor estaba amueblado de este mismo mo~o: e_ra seco, 
pobre y frío. ¿Qué enfermo pod~ía creer en la ciencia deua 
médico que no tenía muebles m fama en una época en que 
el anuncio es omnipotente y en que se doran los candelabnt 
de la plaza de la Conco~dia ~ara consolar al pobre, pe 
diéndole de que es un neo crndadano? . . 

La antesala servía de comedor, y la cnada tr?ba¡aba ~ 
cuando no estaba en la cocina ó cuando no hacia c?mpa~ 
á la madre del doctor. Al ver las cortinas de m1:1sehna r, 
en la ventana de aquella pieza que daba al pat1ot se ad~ 
naba la miseria decente que reinaba en . aquella t;1ste hahi­
taci6n desierta la mitad del día. Los ca¡ones deb1an ocul 
restos de pasteles rancios, de platos oscad~s, co~c~os _et~ 
nos servilletas de una semana, en fin, las 1gnom1mas Justi­
ficables de los hogares parisienses, que de _éstos sólo pueda 
ir á las tiendas de los traperos. En aquel tiempo en que t~ 
el mundo ocultaba su riqueza, el doctor, que contaba treJOll 
años, dotado de una madre sin relaciones, p_ermanecja srt 
tero. En diez años no había encontrado la mas pequena .. 
sión de amoríos entre las familias donde ejercía su profes1 
pues curaba á gentes de una esfera semejante á la suya Y 
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vela más hogares decentes q1• ' ,\-1S:;e'"" pequeños empleados 
ó pequeños fabricantes. Sus ch;ntes más ricos eran carnice­
ros, panaderos, tenderos al por mayor y gentes que en su 
mayor part~ _atribuían su curación á la naturaleza para poder 
pagar las v1s1tas del doctor á dos pesetas al ver que visitaba 
á pie. En medicina, el coche es más necesario que el saber. 

Una vida vulgar y sin azares acaba por influir en el ánimo 
más aventurero, pues un hombre se amolda á su suerte y acaba 
por aceptar la vulgaridad de su vida. Así, el doctor Poulain, 
después de diez años de práctica, continuaba ejerciendo po­
bremente su profesión sin la desesperación que amargó sus 
primeros días. No obstante, acariciaba un sueño, pues todas 
las gentes de París tienen el suyo. Remonencq acariciaba un 
proyecto y la Cibot tenía el suyo. El doctor Poulain espe­
raba ser llamado por algún enfermo rico é influyente y ob­
tener por recomendación del tal enfermo á quien curaría 
infaliblemente, una plaza de médico del hospital, de la cár­
cel, de los teatros ó de algún ministerio, pues había ganado 
ya su plaza de mé?ico mun\cipal_ por este procedimiento. 
Llamado por la C1bot, hab1a cmdado y curado al señor 
Pillerault, propietario de la casa donde los Cibot eran porte­
ros. El señor Pillerault, tío materno de la señora condesa 

-'lle Popinot, mujer del ministro, se interesó por este joven 
cuya miseria adivinó cuando fué á darle las gracias, y exigió 
de su sobrino el ministro, que le veneraba, la plaza que el 
doctor ejercía desde hacía cinco años y cuyo escaso sueldo 
habí~ llegado muy á ti_empo para impedirle tomar el violento 
partido de la em1grac1ón. Para un francés, tener que irse de 
Francia es una situación fúnebre. El doctor Poulain fué, 
pues, á dar las gracias al conde Popinot; pero siendo Bian­
chon el médico del ilustre hombre de Estado, el solicitante 
comprendió que no podría visitar en aquella casa. El pobre 
doctor, después de haberse alabado de obtener la protección 
~ uno de los ministros influyentes, se vió sepultado como 
Siempre en el Marais, donde visitaba á los pobres y á la 
t!3se media, y don_de quepó encar~ado d~ certificar las defun­
aones por el módico sueldo de mil doscientos francos al año. 

El doctor Poulain, interno ba~tante distinguido, no care­
tfa de experiencia. Por otra parte, sus muertos no escanda­
lizaban y podía estudiar todas las enfermedades in ánima vili. 

ad, pues, qué humor tendría! La expresión de su cara, 
a y melancólica, era á veces espantosa. Poned en un 
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pergamino amarillo los ~l\llantes ojos de Tartufo y la acri­
tud de Alcestes, y después figuraos el paso, la actitud y las 
miradas de aquel hombre, que siendo tan buen médico como 
el ilustre Bianchon, se sentía mantenido en una esfera obs­
cura por una mano de hierro. El doctor Poulain no podla 
menos de comparar sus facturas de diez francos con las de 
Bianchon, que ascendían á quinientos ó seiscientos. ¿No hay 
para concebir todos los odios de la democracia? Por otra 
parte, aquel ambicioso rechazado no tenía nada que repro­
charse, pues había intentado hacer fortuna inventando unas 
píldoras purgantes semejantes á las del doctor Morisón, y 
había confiado su explotación á un compañero de hospital 
que era farmacéutico; pero el farmacéutico, enamorado de 
una figuranta del Ambigú Cómico, se había declarado ea 
quiebra, y como el privilegio de invención de las píldoras 
purgantes estaba á su nombre, este inmenso descubrimiento 
había enriquecido al sucesor. El antiguo interno se había ido 
á Méjico, patria del oro, llevándole mil francos de econo­
mías al pobre Poulain, el cual, para colmo de desgracia, fu~ 
tratado de usurero por la figuranta cuando se presentó á pe, 
dirle su dinero. Desde que había tenido la suerte de cunr 
al señor Pillerault, no se le había presentado ningún cliente 
rico. Poulain corría á pie todo el Marais, y de veinte visitas, 
sólo obtenía dos de á dos pesetas. El cliente que pagaba bita 
era para él ese pájaro fantástico llamado mirlo blanco ta 
todos los mundos sublunares. 

El joven abogado sin causas y el joven médico sin clientes 
son las dos mayores expresiones de la desesperación decente 
propia de la vida de París, esa desesperación muda y fria 
vestida con levita y pantalón negros con costuras blancas, 
un chaleco de satén reluciente, sombrero cuidadosamente 
conservado, guantes viejos y camisas de indiana. Es todo 11 
poema de tristeza. Las demás miserias, las del artista, las 
del poeta, las del cómico, las del músico, están aliviadas 
por las jovialidades propias del arte y por la indiferenciade 
la vida bohemia, que conduce á las Thebaidas del genio. 
Pero esas dos levitas negras que van á pie llevadas por dos 
profesiones para las que todo son llagas; esos dos hombres 
tienen expresiones siniestras y provocadoras, y miradas de 
las que _brotan el odio y la ambición. C_uando dos amigos 
de coleg10 se encuentran después de vemte años, el neo 
evita al pobre, no le reconoce y se asombra de los abismos 
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~ el destino ha abierto entre ellos. El uno ha recorrido Ja 
vida montado e!1 los fogosos caballos de la fortuna ó en 
las nubes d~I éxito; el_ ~tro ha caminado subterráneamente 
po~ los sum1_deros ~aris1enses y lleva sus estigmas. ¡Cuántos 
IDl)guos amigos evitaron el encuentro del doctor al ver su 
leVJta y su chaleco! 

Ahora es fácil comprender cómo el doctor Poulain se ha­
bía pre~tado á desen:ipeñar tan bien su papel en la comedia 
~ peligro _d~ la C1bot. Todas las codicias, todas las ambi­
aones se ad1vman. Al no enc~ntrar ninguna lesión en ningún 
brgano de la po_r!era, al admirar !a !egularidad de su pulso 
y fa perfecta fac!hdad de sus mov1m1entos, y al oír que Jan­
~ grandes gritos, comprendió que tenía interés en fingirse 
~10 mue:ta. La rápida curación de una enfermedad grave 
fingida, tema que ~arle fama en todo el distrito; así es que 
:rceró el_pretend!do esfuerzo de la Cibot y habló de resol­
""~ acud1end~ á tiempo. En fin, sometió á la portera á pre­
tendidos remedios, á u~a fantástica operación que fué coro­
lada co~ u~ pleno éxito! buscó en el arsenal de las curas 
eltraordmar!as de D~splem un caso extraño, se lo aplicó á 
~ ~ñora C1b~!, ~tr_1buyó modestamente su éxito al gran 
anJJ~o y ~e d1¡0 1m1tador suyo. Tales son las audacias de 
los prmc1p1antes en París. Todo les sirve de escala para me­
drar; pero como q_ue _t~do se gasta, incluso los peldaños de 
las escalas, los prmc1p1antes de cada profesión no saben ya "° qu_é _madera hacerse los tramos. En ciertos momentos • 
.el parisiense es refractario al éxito. Cansado de levantar pe~ 
~les, se ~nfu~ruña como los niños mimados, y no quiere 
Molos, ó meior _dicho, los hombres de talento no satisfacen á 
~s sus caprichos. El filón de ~o.nde se extrae el genio 
llene ~us lagunas, y entonces el parisiense opone resistencia 
Jno siempre se aviene á dorar ó á adorar las medianías. 

En~rando con su brusquedad habitual, la señora Cibot sor­
pre~dió al doctor sentado á la mesa con su anciana madre 
comiendo una ensalad~ yte~iendo por único postre un ángul~ 
'1do de q_ueso de Brie umdo á algunos racimos de uva y un 
plato de miel. 

:-Madre mía, puede usted quedarse-dijo el médico re­
leniCiboendo á la_ señora Poulain por el brazo.-Es ]a sefiora 

t, ~e quien le he hablado á usted. 
-Mis resp~tos,señora. Mis saludos, señor-di¡o la Cibot, 
ptaodo la silla que le ofreció el doctor.- ¡Ah! ¿es su se-
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ííora madre? ¡~é feliz es teniendo un hijo de tanto tal_ento! 
porque es mi salvador, seííora, me ha sacado de_ un abismo. 

Al oir que alababa á su hijo, la seííora Poulam encontró 
encantadora á la Cibot. 

-Mi querido seííor Poulain, aquí, para entre nosotro~ 
vengo á decirle que el seííor Pons va muy mal y tengo que 
hablarle respecto á él. 

-Pasemos al salón-dijo el doctor Poulain señalando á 
la criada mediante un gesto significativo. 

Una vez en el salón, la Cibot explicó largamente su si­
tuación con los dos amigos; repitió la historia de su présta­
mo aumentándolo, y contó los inmensos servicios que ha­
bía' hecho en diez años á los señores Pons y Smuke. A dar 
fe á sus palabras, aquellos dos ancia_nos _no existirían á no 
ser por sus cuidados maternal~s. Se d1ó aires de ángel _tute­
lar y dijo tantas y tantas mentiras, mezclad~s con lágnmas, 
que acabó por enternecer á la seííora Poulam. . 

-Mi querido señor, ya comprende usted que es preciso 
saber á qué atenerse acerca de lo que el señor Pons cuenta 
hacer por mí, en el caso de que llegas~ á_morir, cos~ que no 
deseo porque mire usted, señora, m1 vida &&tá cifrada et 
cuida; á esos' dos inocentes; bien es verdad que, aunque 
me faltase el uno cuidaría al otro. A mí la naturaleza me ha 
creado para ser rival d~ la 1?aternidad. N? sé lo, que_~erla de 
mí sin alguien por qu1~n m_t~resarme, sm algun h1Jo adop· 
tivo ... Si el señor Poulam qu1s1ese, me haría un favor_que yo 
agradecería mucho hablando de mí al señor Pons. ¡D10s mfe! 
Y o les pregunto á 'ustedes: ¿acaso es demasiado mil francos 
de renta? Tanto más ganará el señor Smuke. El enfermo me 
ha dicho que me recomendaría á ese pobre alemán, el cual 
será, al parecer, su heredero. Pero ¿qué es un hombre que 
no sabe hilvanar dos palabras en francés y que, además\ es 
capaz de irse _á Ale':1ania d_espués de la n:iuerte de su am1_g« 

-Mi querida senara C1bot-respond1ó el doctor pomét 
<lose grave,- esta cl~s~ de asu~tos _n? concief!1-en á lo~.~ 
d icos y podrían prohibirme el eierc1~10 ~e. m1 profesion g 
supieran que yo inter~enía_ en las d1spos1c1on~s testame~ta­
rias de aliuno de mis chentes. La ley prohibe al médico 
aceptar ningún legado de! enfermo. . . . , 

-¡Qué leyes más bestias! porque ¿qmén puede 1mped11 
me á mí el repartir el legado -~on usted?-repus? la C1_bot, 

-Le diré á usted más-d1Jo el doctor.-M1 conc1en 
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de mé~ico me prohibe hablar al señor Pons de su muerte. 
En pr,1mer lugar, no ~stá aún t~n en peligro para esto, y 
ademas, esta conversación, por m1 parte le causaría una im­
presión tal, que podría agravarle y hac~r entonces su enfer­
medad mortal. 

-Pues yo no ando ~on rodeos para decirle que ponga en 
orden sus asuntos, y sm embargo, no se pone peor-excla­
mó la señora Cibot.-Ya está acostumbrado á esto no tema 
usted nada. ' 

-No prosiga usted, mi querida seííora Cibot· esas cosas 
no son del d~minio_ de la medicina, corresponde~ al notario. 

-Pero, m1 querido señor Poulain si el señor Pons le 
pregunt~se él mismo cómo está y si h;ría bien en tomar sus 
precauc10nes ¿se negaría usted á decirle que para recobrar 
la salud es cosa excelente arreglar los negocios? Luego po­
dría usted decirle algo de mi. 

-¡Ah! si me habl~. de hacer testamento, yo no se lo qui­
taré de la cabeza-d1Jo el doctor Poulain. 

-Bueno, eso es lo"l:jue se desea-exclamó la señora Ci­
bot.-Venía á darle á usted las gracias por sus cuidados­
afiadió dándol~ tres piezas de oro envueltas en un papel.­
&to es 1~ úmco que pu_edo hacer por el momento. ¡Ah! si 
J~ fuese nea, usted ta!11b1én lo sería, mi querido señor Pou­
~n; usted, que es la imagen de Dios en la tierra ... Señora, 
bene ust~d. un hijo qu~ es un ángel. 

Esto d1c1e~do, la C1bot se levantó; la señora Poulain la 
aludó con, aire amable, y el doctor la acompañó hasta la 
pierta. Alh, aguell~ espantosa lady Macbeth se sintió ilumi­
uda por una 1de~ mfernal: creyó que puesto que el médico 
aceptaba honorarios por una falsa enfermedad tenía que ser 
su cómplice. ' 

-¡Cómo! mi buen señor Poulain, después de heberme 
sacado con vida de mi accidente ¿se negará usted á salvarme 
de la mis~ria, diciendo ~lgunas palabras? 

~l médico comprendió que había dejado que el diablo le 
toglese por los cabellos, y asustado de perder su honradez 
por ~an poca cosa, re_spondió á aquella idea diabólica, con 
otra idea no menos diabólica. 

-E~cuche, mi buena seííora Cibot - repuso el médi­
!O, haciéndola entrar de nuevo y llevándola á su gabinete. 
-Voy á pagarle la deuda de agradecimiento que he con­

'do conusted, á quien debo mi empleo en la alcaldía. 
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-Nos la repartiremos-se apresuró á decir ella. 
-¿El qué?-preguntó el doctor. 
-La herencia-respondió la portera. 
-Usted no me conoce-le dijo el doctor echándoselas de 

Valerio Publícola.-No hablemos más de eso. Yo tengo un 
amigo de colegio, que es un muchacho muy inteligente, coa 
el cual euoy tan relacionado, y que me inspira completa 
confianza. Mientras yo estudiaba medicina, él cursaba de, 
recho, y cuando yo era interno, él practicaba en el despacho 
del procurador Couture. Hijo de un zapatero, como lo soy 
yo de un pantalonero, este muchacho no ha despertado gran­
des simpatías, ni ha encontrado tampoco capitales. Y se com­
prende, porque los capitales sólo se obtienen por simpatía. 
Sólo pudo lograr un estudio en provincias, en Mantes; pero 
los provincianos suelen apreciar tan poco las inteligencias 
parisienses, que á mi amigo le hicieron mil pilladas. 

-¡Qué canallas!-exclamó la Cibot. 
-Sí-respondió el doctor,-porque se coaligaron contra 

él de tal modo, que se vió obligado á.vender su despacho y 
á salir de allí como culpable siendo victima. El fiscal tomó 
cartas en el asunto, y como este magistrado era del país, 
favoreció á sus paisanos. Resultado, que un pobre mucha• 
cho que está aún más seco y va más raído que yo y que se 
lla~a Fresal, se refugió en nuestro distrito, y como es abo­
gado, se dedica á defender causas ante el juzgado de paz. 
Vive aquí cerca, en la calle de la Perla; vaya usted al mi· 
mero 9, suba tres piios y ya verá en una puerta un friso con 
letras de oro con el letrero: Despacho del señor Fresal. Fresal 
se encarga especialmente, á precios módicos, de los asuntos 
contenciosos de los porteros, de los obreros y de todos los 
pobres del distrito. Es un hombre honrado, pues excuso de­
cirle que si fuese un bribón arrastraría coche. Esta noche le 
veré yo. Vaya usted mafíana temprano á su casa. El con~ 
al guardia de comercio, sefíor Louchard, al alguacil d~l JUZ· 
gado de paz sefíor Tabareau, al juez de paz señor V1tel, Y 
al notario señor Trognon. En fin, á todas las gentes de nego, 
cios del barrio. Si se encarga de su asunto, si puede usted 
hacer que sea consejero del sefíor Pons, tendrá usted en B 
otro yo mismo. Unicamente que no vaya usted á proponerle 
como á mi, cosas que atacan al honor. En fin, él uene ta­
lento y ya se entenderán ustedes. Respecto al pago de 5111 

servicios, yo seré el intermediario. 
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La_ señora Cibot miró al doctor malignamente y le dijo: 
-~~º- es el hombre de leyes que sacó á la mercera de la 

calle V1e1lle-d~-Temple, á la señora Florimón, del mal paso 
en que se _hab1a metido con la herencia de su amigo? 

-El ~1smo-dijo el doctor. · 
-Y diga usted-exclamó la Cibot,-¿no es un horror 

que después de haber obtenido dos mil francos de renta le 
h~y~ negado su mano creyén_dose en paz, según dicen, r~ga­
Línaole una docena de camisas de Holanda veinticuatro 
pañuelos, en fin, todo un ajuar? ' 

-;-Mi_ querida señora Cibot- dijo el doctor,-el ajuar 
vah~ mil franco_s, y FreSc1l, que empezaba entonces en el 
barrio, lo ne_ces1taba. Por otra parte, le pagó religiosamente 
sus honorarios, y este asunto le ha valido otro á Fresal 
que ~hora está muy ocupado, si bien con una clientela com~ 
lamia. 
. -¡Cuántos justos hay q~e pa~ecen en la tima!-respon­

d1ó I_~ portera.-Bueno, m1 querido señor Poulain gracias 
yadios. ' 
. Aquí comienza el drama, ó mejor dicho, la terrible come­

dia de la muerte de un so(terón entregado, por la fuerza 
de las cosas, á la rapacidad de las naturalezas ávidas 
que_ ~e agrupan _en torno de su cama y que tuvieron por 
aux1hares la pasión más viva, la de un cuadrómano, la avi­
dez del señor Fresal, que visto en su caverna nos va á hacer 
tembl_ar, y la sed de un auverniano capaz de todo, hasta de 
ll!' crimen_, por crearse un capital. Por otra parte, esta come­
dia, que tiene por prólo6'o al anterior relato, tiene por acto­
res á todos los persona¡es que han salido á escena hasta 
ahora. 

CAPÍTULO XVIII 

Un hombre bueno 

. La corrupción de l_as pala~r~s ,es una de esas extravagan­:s que para ser explicada ex1gma volúmenes enteros. Escri­
~ un procurador_ ó á un abogado calificándole de hombre 
. . , Y le ofe~deré1s t~n!o como ofenderíais á un almace­

,~ta de coloniales escribiéndole una carta cuya dirección 
Jese: Fulano de tal, abacero. Un gran número de gentes de 

lllllDdo que deberían conocer estas delicadezas, puesto que 
18 
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en eso estriba toda su ciencia, ignoran aún que la califica­
ción de hombre bueno es la injuria más cruel que se puede 
hacer á un actor. La palabra monsieur es el mejor ejemplo de 
la vida y la muerte de las palabras. Monsieur quiere decir 
monseigneur. Este titulo, tan considerable antaño, se reserva 
ahora para los reyes, mediante la transformación de sieur en 
sire y se da á todo el mundo, y ~in embargo, messire, que no es 
más que un equivalente de la palabra monsieur, es objeto de 
artículos en los periódicos republinanos cuando por casua­
lidad aparece en una esquela mortuoria. Magistrados, conse­
jeros, jurisconsultos, jueces, abogados, oficiales ministeriales, 
procuradores, alguaciles, agentes de negocios y defensores 
son las distintas clasificaciones que se pueden hacer de las 
gentes que administran justicia. Los dos últimos peldaños de 
esta escala son: el alguacil y el hombre bueno. El alguacil es el 
hombre de justicia por casualidad y está en los juzgados 
para asistir á la ejecución de los juicios, es en los asuntos 
civiles una especie de verdugo. Respecto al hombre bue11D. 
es la injuria propia de la profesión y viene á será la justicia 
lo que el hombre de letras es á la literatura. En todas las 
profesiones de Francia, la rivalidad que las devora ha encon­
trado medios de rebajamiento. Cada profesión tiene su insulto. 
El desprecio que encierran las palabras hombre de letras y 
hombre de leyes desaparece en plural. Se puede decir per• 
fectamente, sin agraviar á nadie, gentes de letras, gentes de 
leyes; pero en París cada profesión tiene sus omegas, ind~ 
viduos que ponen la profesión al nivel del pueblo. Así, el 
hombre bueno, el pequeño agente de negocios, existe aún 
en ciertos barrios, como se encuentra aún en el mercado el 
prestamista en pequeño, que es á la Banca lo que el sefior 
Fresal era al colegio de abogados. ¡Cosa rara! las gentes del 
pueblo temen á los oficiales ministeriales como temen las 
fondas de lujo, y sin embargo se dirigen á los agentei de 
negocios como van á beber á la taberna. La igualdad es la 
ley general de las diferentes esferas sociales. Sólo á los seres 
distinguidos les gusta allanar las alturas, porque éstos no 
sufren al verse en presencia de sus superiores, los cuales les 
hacen puesto; bien es verdad también que los advenedizos, 
sobre todo los que saben hacer desaparecer los defectos de 
su cuna, son excepcionales. . 

Al día siguiente, á las seis de la mañana, la señora Cibot 
buscaba en la calle de la Perla la casa en que vivía su futur 
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nse¡ero el sellar Fres ¡ ¡ ¡ b 
esas casas viejas habitaedat~: re¡ buelw. Era a~uélla una 
o. Se entraba en ella or un r a ~ ase media de an. 
pado en parte por la o~tería cal!e¡ón. El piso bajo, 

'JUYOS talleres y almacen~s llena/ la tienda d: un e~an_ista, 
. r, se hallaba dividido por el c:11 ~~ pequeno pat_10 mte­

era, que estaba devorada o I e¡ n y por la ca¡a de la 
ella casa paree/a atacada pcfr Ira ª1 humedad. En fin, toda 

La ~ C'b epra. senora 1 ot se fu ¡¡ 
llllá uno de los cole as dée tbitha á a portería y encontró 

mujer y de dos hYjos de cort' zasaJero qlbe en unión de 
cio de diez pies cuadrados a e a se a er~aba en un 
ial harmonía reinó entre I con luces _al patio. La más 

l\lll!O la Cibot declaró su profesi~ dos murres tan pronto 
e de Normandía Des ués d on y nom ró su casa de la 
·1, durante el c~al 1/porte:a udeluar:o dFhora de charla 
erzo para el za atero a senor -~esa! hacía el 

¿ 3~Í~ov:b::b¿:n~~nvers~cfó~ªa:;~/~! ¡~'l~~q~il~~~~r; 

-Vengo á consultarle para as t U . 
or Poulain, ha debido recomen~: os. ·Nn amigo mío, el 

señor Poulain? rme. ¿ 0 conoce usted 
-Ya lo creo-di¡ºo la p t . • , . ,... or era, ¡SI salvó a mi pequeño del 

También á mí. me ha salvado ~ y . 
hom~re es ese señor Fresal? ' senora. diga usted, 

-Querida mía-dijo la t 
'!mente á fin de mes. por era,-es un hombre que paga 

Sta respduesta le bastó á la inteligente Cibot la cual d" . 
- e pue e ser pobre y honrado ' IJO. 
-Ya lo creo-dijo ]a p 1 d · F 

mos en oro · · · or era e resal.-Nosotros no 
nada á nadi:' s1qu1era en cobre, y sin embargo no debe-

E
Cibot s~. reconoció en aquel Jengua¡·e 

- n fin h ' · -·Ah d? i¡a m, ia, se puede una fiar de él ¿verdadf 
1 1antre.-cuando el s - F ¡' · 
c~sa, ¡Yº le he oído decir á !~~~ño;:sF1;:1•meómnpeña en 
igua. que no 
Y si le debía su fo t . 
esuró á pregunta;I:~:, ~b~tqué no se casó con él?­

mercera que ha sido querida -¡Me p~r_ece que para 
llegar á ser mujer de un abogad~, un v1e¡o, no es poca 
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é? d" la portera conduciendo á la Cibot 

-¿~e P?r qu . IJO va usted á subirá su casa, ¿verdad, 
hacia el calleJó~.-Aho~o esté usted en su despacho ya sal,g 
sefíora? Pues bien, cuan 

por qué. ºbf escasas luces del patio, anu~c~ 
La escalera, que r~ci .ª el sefíor Fresal los demás mqw­

que, excepto el proh1~tano y ecánicas Sus' sucios pela 
linos ejercían pro es1res d~ oficio ofreciendo á las miradas 
llevaban las mbestrbs t en~: rotos 'pedazos de g~sa X d~ es, 
trozos de co re,_ o o . sos 'su eriores hab1an d1bu1ade 
parto. Los aprendices_ det los¿' La úliima frase de la portera, 
en ~lla obscenas_ c~tJ ~!ª1~ sefíora Cibot, la deci~ió, _cO!" 
excitando la cunosl a I migo del doctor Poulatn, s1 bo 
es natural, á consu tarl a ; mplearle ó no emplearle en sus 
reservándose el derec 10 ~ e . 

, f sen sus 1mpres1ones. . ...... 
asuntos, segun ue á ces cómo la sefíora Salvaie P-

-Y o me pre$~nto __ ve en forma de comentario la PI' 
estar á su serv1c10-d1!0 Cb t -Señora la ocompaóoi 
tera, que se~la á la sen<t v;yº á subir el' periódico J 
usted-afíad1ó--:-porgue e 
leche á mi prop1etart . ó sea encima del entresudt, 

Al llegar al segun ° ptso~na uerta de pésimo aspectt. 
la Cibot se enconró a~te stabf cubierta en veinte . 
La pintura de codor roJºcae a negruzca que habían de . 
metros de ancho e una ~l tiem o capa que los 
tado en ell~ las m~nos cobatir en 1Js habitaciones ~l 
tcctos han inte~ta ? com ristales encima y debaJO de 
mediante la aphcac1~n d~ c aquella puerta, obstruido 
cerraduras. ~l posu9o¡ e que inventan los fondistas 
escorias semeiantes a /~ s botellas no servía más 
dar carácter vetusto . a I sob!enombre de puerta 
para que la puerta mereciese be o harmonía con sus 
cárcel, y por otr~ parte, es~~e: e sus grandes cabez» 
duras, sus formidables go debie~on haber sido inven 
clavo. ~quellos aparat~~viese reñido con el mundo. 
por algun avaro qt bs. bao las aguas de los frega 
cafíerías por don de ~~iondez á la escalera, cuyo t 
añadían su cuota e abescos dibujados con el humo 
ofrecía en todas partes ar 1 El cordón de la cam 
la candela, ¡y qué ara::s~~: grasienta bellota, hizo r 
de cuyo ext_r1fmoqp;: denotaba alguna rotura en ,el 
un cam~am eo que estaba en harmoma Cada ob1eto era un rasgo 
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.-¡unto de aquel horrible cuadro. La Cibot oyó el ruido 
ie unos pasos pesados y la respiración asmática de una 
■ujerona, presentándose al poco ante sus ojos la sefíora 
Salvaje. Era ésta una de esas viejas adivinadas por Adrián 
Brauver en sus cuentos de brujas, una mujer de cinco pies 
1seis pulgadas, de cara soldadesca, mucho más velluda que 
la de la Cibot, de gordura enfermiza, vestida con un traje 
ordinario, cubierta la cabeza con un madrás y con una es­
pecie de ruedas de carraca de oro en las orejas. Este cer­
kro hembra llevaba en la mano una cacerola de hierro 
Wanco llena de leche, que comunicó á la escalera un hedor 
ms, que se sentía poco, á pesar de su nauseabunda 

ºtud. 
-¿Qué se le ofrece á usted, sefiora?-preguntó la señora 

Salvaje. 
Y con aire amenazador dirigió á la Cibot, que sin duda 
parecía que iba bien vestida, una mirada tanto más temí­

cuanto que sus ojos eran naturalmente sanguinolentos. 
-Vengo á ver al sefior Fresal de parte de su amigo el 

or Poulain. 
-Entre usted, señora-respondió la Salvaje con aire 

se hizo de pronto cariñoso y que probaba que debía 
advertida de aquella visita matutina. 

Y después de haber hecho una reverencia de teatro, la 
· ruedio macho del señor Fresal, abrió bruscamente 
puerta del despacho que daba á la calle, en el cual se co-

ba el antiguo procurador de Mantes. Aquel despacho 
parecía en un todo á esos pequeños despachos de algua­
de tercer orden cuyos estantes son de madera ennegre-

• y cuyas cosas todas trascienden á viejo, incluso el 
que suele ser gris del polvo, y el techo, que acostum-

á estar amarillo á causa del humo. El espejo de la chi­
estaba sucio, los morrillos soportaban lefia econó­

. el reloj valla sesenta francos y había sido comprado 
alguna subasta judicial, y los candelabros que lo acom-

n eran de zinc y estaban tan mal pintados, que deja­
. ver el metal. El sefior Fresal, hombrecito seco y enfer­

, de cara roja cuyos granos anunciaban una sangre 
viciada, se rascaba incesantemente el brazo derecho, y 

peluca echada hacia atrás dejaba ver un cráneo de color 
ladrillo de siniestra expresión. Al ver á la Cibot, se Je-

de su asiento y tomó un aire agradable y una voz 

• 
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. f mpo que le ofrecla 1111 atiplada para decir al mismo te 

silla: á sted la sefiora Cibot? 
-¿_Supo~go que ser d"~ 1 portera perdiendo su habitual 
-Sí, senor-respon i a 

aplomo. . tó al oir aquella voz que se pa-
La sefiora C1bot se ª-1r I ver los verdosos ojos de su 

recia á la de_ la campam a, Jo ªestaba tan en harmoní~ coa 
futuro conse1ero. El despac aire fuese pestilente. Ento~ 
Fresal, que h~cía cre~r quFbot el por qué la sefiora Flon-
ces comprendió la ~enora t ~ Fresal. 
món no habf~ quer~do ser¡ la ~eonr°Poulain me ha ha?lado de 

-Mi quenda senorab, e sen n una vocecita agria y clara 
usted-dijo el hombre ueno co 
como un vino del país. d ocios procuró arropant 

Dicho esto, aque\ agente e. 1:sg con los faldones de u~ 
cubriendo sus puntiagudas rod1l tomaba la libertad de salir 
bata de indiana, cuya guat~ se de la guata arrastraba 1t4 
por varias roturas. Pero \ pe~o una casaca de franela q,ic 
faldones y dejaba al descu ier o ués de haberse abrochada 
se había vuelto negruz~a. De;~ctaria á dibujar su talle de 
con aire fatuo aq~ella ata ~e :azazo los dos tizones que• 
caña, Fresal reum~ de un e si fuesen dos hermanos eae­
evitaban hacia ya ue~J'° co~~n pensamiento súbito, se le, 
migos. De~pués, movi o po 
vantó y gntó: . 

-¡Señora Salva1el 
-¿Qué hay? . casa 
-No estoy para nadie en . dió la marimacho 
-¡Eh! _¡pa~diez! ya lo sé-respon . 

voz autontana. . d.. 1 hombre bueno con aire co 
-Es mi nodma- IJO e 

á la Cibot. . Fresal echó el cerrojo para q~~ su 
Acto conti~uo, . 1 onfidencias de la C1bot, y 

no viniese á mterrump1r as cd siempre arroparse con 
viendo á sentarse procuran o 

d.. Una bata, 110: ~ expl!queme usted su asunto. . 
-Bueno, se~ora, endada por el único amigo 

sona que me viene r~~~; contar conmigo en abs~luto. 
tengo en el mc-t°' ph bló hurante media hor~ sm qu~ 

La señora t _ot a ermitiese la menor mterru 
agente de_ nego~IOS r ~n quinto que escucha á un 
Tenía el :ure curioso e 

• 
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rano. El silencio y la sumisión de Fresal y la atención que 
parecía prestar á aquella charla, cuya muestra se ha visto 
ya en las escenas entre la Cibot y el pobre Pons, hicieron 
abandonar á la desconfiada portera algunas de las preven­
ciones que acababan de inspirarle los mil detalles innobles 
de la casa. Cuando la Cibot calló esperando un consejo, el 
hombre bueno, cuyos ojillos verdes habían estudiado ya á 
su futura cliente, se sintió atacado de una tos mortal y tuvo 
que recurrir, para contenerla, á un cacharro de porcelana 
que contenía una poción. 

-Sin Poulain estaría ya muerto, mi querida señora Ci­
bot-respondió Fresal á las miradas maternales que le diri­
gía la portera.-Pero, según dice, me devolverá la salud. 

Fresal parecía haber perdido ya el recuerdo de las con­
&dencias de su cliente, que pensaba ya en abandonar á 
semejante moribundo. 

-Sefiora, en materia de herencias, antes de pasar ade­
lante, es preciso saber dos cosas-repuso el anti~uo procu­
rador de Mantes, poniéndose grave.-Primero, s1 la heren­
cia vale la pena que uno se toma por ella, y segundo, 
~énes son los herederos; pues si la herencia es el botín, 
los herederos son el enemigo. 

La Cibot habló de Remonencq y de Elías Magus, y dijo 
que estos dos perros viejos valoraban la coleeción en seis­
cientos mil francos. 

-¿La tomarían ellos por ese precio?-preguntó el anti­
guo procurador de Mantes-porque, mire usted, sefiora, los 
iegociantes no creen en cuadros. Un cuadro, lo mismo 
puede valer mil pesetas que cien mil francos, y los de cien 
· francos son muy conocidos; y aun así y todo, no sabe 

ISted cuántos errores se cometen. Un hacendista muy co­
'do, cuya galería era alabada, visitada y hasta grabada, 

reputado de haber gastado en ella millones ... Y una vez 
erto, sus buenos cuadros no han produci:lo más que 

-ientos mil francos ... Sería preciso traerme á esos seño­
ra. Pasemos á los herederos. 
Y Fresal se puso en actitud de escuchar. Al oir el nom­

del presidente Camusot, hizo un movimiento de cabeza 
pañado de una mueca que llamó mucho la atención de 

Cibot, la cual intentó en vano leer en aquella fisonomía, 
vió que era, como vulgarmente se dice, de hielo. 

-Si, mi querido señor-repitió la Cibot,-mi señor 
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Pons es el propio primo del presidente Camusot de Mar­
ville. Me habla de su parentela dos veces al día. La primera 
mujer del sefior Camusot, almacenista en sedas ... 

-Que acaba de ser nombrado par de Francia. 
-Era una señorita Pons, prima hermana del señor Pons. 
-Son primos hijos de hermanos ... 
- No son nada, están refiidos. 
El señor Camusot de Marville había sido, durante cinco 

años, presidente del tribunal de Mantes, antes de venir á 
París. No solamente había dejado recuerdos allí, sino que 
además había conservado las relaciones; pues su sucesor, 
aquel de los jueces con quien se había unido más durante 
su permanencia, presidía aún el tribunal, y por consi­
guiente, conocía á fondo á Fresal. 

-¿Sabe usted, señora, que tendrá por enemigo capital á 
un hombre que puede enviar á las gentes al patibulo?­
dijo cuando la Cibot hubo detenido las rojas esclusas de su 
boca torrencial. 

La portera dió en su silla un salto, que le hizo parecerse 
á ese juguete llamado una sorpresa. 

-Cálmese, mi querida sefiora - repuso Fresal.-Que 
ignore usted lo que es el presidente del Tribunal Supremo, 
nada es más natural; pero usted debla -saber que el señor 
Pons tenia un heredero legal natural. El señor presidente 
de Marville es el único heredero del enfermo de usted, pero 
es colateral en tercer grado; así, pues, el sefior Pons puede, 
con arreglo á la ley, hacer lo que quiera de su fortuna. 
Usted ignora aím que la hija del señor presidente se ha 
casado, hace unas seis semanas, con el hijo mayor del conde 
Popinot, par de Francia, antiguo ministro de Agricultura y 
de Comercio, uno de los hombres más influyentes de lapo­
lítica actual. Esta alianza hace al presidente mucho mas 
temible que lo es como soberano del Tribunal Supremo. 

La Cibot se estremeció otra vez al oir estas palabras. 
-Sí, él es quien puede enviarle á galeras-repuso Fre­

sal.-¡Ah! mi querida señora, usted no sabe lo que es una 
bata roja. ¡ Ya es mucho el tener una sencilla bata negra como 
yo! Si usted me ve aquí arruina~o, calvo, moribundo ... p~es 
bien, es por haber tropezado, sm saberlo, con un seocd~ 
fiscal de provincias. Me han obligado á vender mi estudJO 
perdiendo, y me he considerado feliz con poder salir abaa­
donando mi fortuna. Si hubiese intentado resistir, no hubiera 
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1 1 o conservar mi profesión d b 
ignora aún, es que si no se t e a ogado. Lo que usted 
Camusot, eso no sería nada :ata~e más que d~l presidente 
encontrase usted frente á fie ~o ¡hay una mu¡er! y si se 
como si estuviese en el prime~ e fJ°.. ella, temblar/a usted 
pondrían los pelos de punta r;e an?d del cadalso, se Je 
basta pasar diez años ara h a pres1 enta es vengativa 
perecería usted. Hace o6rar á :cerle -~aer en un lazo donde 
bailar á una peonza. Ella ha ~ man ° como un niño hace 
dara un encantador muchacho sido l la J3usa de que se suici­
dla ha hecho encanecer á un c emp ea O en la Conserjería; 
acusación de fraude· ella ha est~de áque se hallaba bajo una 
decir á uno de los ~ás rand ª º- punto de hacer inter­
los X; en fin, ella ha deiibad es senores de la corte de Car­
de Grandville... 0 al procurador general señor 

-¿Que vivía en la Vieille rue du T 
de la calle de San Francisco}-d·· 1 Ce'!1bple, en el ángulo El . . . i¡o a I ot 

- mismo. Dicen que quiere h . . . 
, su marido y no sé · . _acer ministro de Justicia 
• , SI consegu1ra su ob· s· bese en la cabeza Ja idea d 11 • ¡eto... 1 se le me-

audiencia y después á 'de. evarnos a nosotros dos á Ja 
. pres, JO yo que s · recién nacido, tomaría un asa oy !nocente como un 

~nidos ... tan bien conozc/Ja .Pº?~ Y Abe iría á_ los E~tados 
rida señora Cibot ara d ¡us 1c1a. o~a bien, m1 que­
rizconde Popinot, pue s!r~ :~ c~sar_ á su hija única con el 
pietario, el seño; ~illera~lt 1un dic~J• heredero de su pro­
de toda su fortuna, tanto u , a pres1 enta se ha despojado 
y su mujer están reducld~seáen_e~te momento el presidente 
ridencia. ¿Y cree usted mi v!dir c~n el sueldo de la pre­
canstancias descuidar/la p qu~~ a selora, que _en estas cir­
Pons? Preferiría afrontar ca~ei~e~nta ad herencia del señor 
saber que tenía contra mí á c~rga os ~e metralla, que 

-Pero-di¡'o la Cibot - un~ mu¡~~ seme¡ante. 
·A, é . , estan remdos 

~¿'<-u importa eso?-d.. F 1 • 
lar á un pariente de ~ien ¿° r~sa .-¡Razón de más! Ma-
darle es un placer! q e que¡a uno, es algo; ¡pero here-

~Pero el buen homb d. á 
lodos los días ue esas re o ia sus herederos; me repite 
: sefihor Cardoi el seño!s:~~~i;ee:iuf;tº de l

1
os nombres, 

on uevo que se encontrase ba¡lo ., h.ª~ apastado como 
-·A, · un c 1món 

~Dx,_uiere usted ser pulverizada así? . 
-, 10s míol ·o· ¡ , · . ' ios m o.-exclamó la portera.-¡Ah! la 
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señora Fontaine tenía razón cuando decía que yo encontrarla 
obstáculos; pero ha dicho que saldría airosa ... 

-Escuche usted, mi querida señora Cibot: que saque us­
ted de ese negocio treinta mil francos, es muy posible; pero 
no piense usted en la herencia ... Hemos hablado de usted y 
de su asunto el señor Poulain y yo, ayer por la noche ... 

Al oir esto, la señora Cibot dió otro salto en su silla. 
-¿_Qué tiene usted? 
-Pero si conoce usted mi negocio, ¿por qué me ha dejado 

hablar como una cotorra? 
-Señora Cibot, conocía su asunto, pero no conocía á la 

señora Cibot. Tantos clientes, tantos caractéres ... 
Al oir esto, la señora Cibot dirigió á su futuro consejero 

una singular mirada tan llena de desconfianza, que no pasó 
desapercibida para Fresal. 

CAPÍTULO XIX 

La última palabra de Fresal 

-Continúo-repuso Fresal.-Nuestro amigo Poulain fut 
presentado por usted al viejo señor Pillerault, tío de la se­
ñora condesa de Popinot, y esa es una de las causas de que 
le esté á usted agradecido. Poulain va á ver á su propietarie 
(fíjese bien en esto) cada quince días, y ha sabido todos esOI 
detalles por él. Este antiguo negociante asistía al casamiento 
de su sobrino tercero (pues es un tío rico, tiene quince mi 
francos de renta, y desde hace veinticinco años vive como 
un monje, y apenas si gasta mil escudos al año ... ), y ha expfi. 
cado el asunto del matrimonio á Poulain. Según parece, esa 
riña ha sido causada por su buen músico, que ha quericle 
deshonrar, por venganza, á la familia del presidente. Para 
condenar hay que oir á las dos partes ... El enfermo de usted 
se dice inocente, pero el mundo le mira como á un moat 
truo ... 

-No R1e extrañarla nada que lo fuese-exclamó la CiboL 
-Figúrese usted que hace ya diez años que gasto diaero 
mio con él, lo sabe, tiene mis economías, y no quiere po, 
nerme en su testamento ... No, señor, no quiere, es t 
rudo como un mulo. Hace ya diez días que le hablo de el», 
pero él no se mueve, como si fuese un muerto. No 
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pega los labios; me mira con ur. . L . . 
dicho es 9ue ya me recomenda;í;1r¡ .. , - o Sumco que me ha 

-¿Quiere hacer a senor muke. 
Smuke? , pues, testamento á favor del señor 

-Se lo dejará todo ... 
-Escuche usted mi querida se- C'b 

para que yo tuvies~ ideas fiºas nora i º!, sería preciso, 
conociese al señor Smuke J , pa~a conceb1~ un plan, que 
compone la herencia ue t~v9ue viese los ob¡e~os de que se 
dio de quien me ha hiblado tese d~na conferencia con ese ju­
yo la dirija... USte , Y entonces, déjeme que 

- :Có veremos, mi querido señor Fresal 
-< moya veremos?-dijo F Id" . ·. 

viperma á la Cibot y habland resa mgiendo una mirada 
6 no su _consejero? Entendám~ con su voz natural. ¡Eh! ¿soy 

La e b . nos. 1 ot se v16 adivinada · ·6 fi 
-Posee usted toda mi Y smti río en los huesos. 

merced de un tigre. confianza-respondió al verse á 

-:-Nosotros los procuradores esta 
t~c1ones de nuestros clientes E m?s acostum~rados á las 
aón: es soberb1·a s· . . xamme usted bien su posi-. · 1 sigue usted mis · d 
garantizo que sacará cuarenta ·¡ f conse¡os e pe á pa, le 
Pero esta hermosa medalla tie:1 rancos de esa herencia. 
que 1~ presidenta sabe que la heer:: '.evc{~so. ~uponga usted 
un m11lón y que usted quiere dismii~~rl e senor. Pons vale 
personas que se encargan de d . a, pues siempre hay 
de laréntesis. ec1r esas cosas ... dijo á modo 

te paréntesis abierto y d 
estremecer á la Cibot que pe~;Jª 0 por}os pausas, hizo 
encarg~ría d~ hacer 1I denuncia ... en segui a que Fresal se 

-M1 querida seño d' · 
~do de usted de la p~~eer~a y1ef mmutods se obtendrá el des-
11udarse... ' e conce erán dos horas para 

una -~~~~:e i:~or~:de:~~-dijo la Cibot irguiéndose como 
mujer de co~fianza: en casa de esos señores como 

-:-y al ver eso, le tenderían á usted 1 
~ndo se despertarían una hermos ~n azo, y usted y su 
ba10 el peso de una acusación ca ·ªt mi anana en un calabozo, 

--Yor I p1 a ... .1 .... -exc amó la Cibot -·Y . 
~ntimo á nadie' •Y 01 . 1 • 

1 0, que no he qurtado un 
Habló d .... 1 .... ,yo .... 

urante cinco minut«is, y Fresal examinó á aquella 
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· d' . 'd á . . tando un concierto de elogios mg1 os 

gerllana mart1·s~: E~~~ba frío, socarrón, su mirada penetraba eln la 
· 1 í dentro y su seca pe uca 

Cibot c,omoEun eRscablpe ~• rree ªef11 época en que aquel Sila se mov1a. ra o esp1er 

francés hacía ~uartitas. é? ·y con qué pretexto?-preguntó -¿Y cómor_ ¿y por qu é 

ella paQ!ra _termmtard. saber cómo podría ser guillotinada? ... 
-i uiere us e ella 

< • d ál'd como una muerta, pues aqu 
fra~eª c~~~º~oi~: :u ~u:11.~ como la cuchilla de la ley, y miró 

á Fresal ~on aire extrdav1ba_do. mi querida señora-repuso 
Escucheme uste ien, . f '6 

- 1 . do un movimiento de satis acc1 n, que Fresa contemen . 
causó espanto á su ch ente. tá dij. 

0 
la Cibot mur• 

-Preferiría dejarlo todo como e• -
murando. 

~ q_u~~~~:;ª;~~:s~~be cono~er usted el peligrlo quEes ci;;;d 
~ . 1 • d" 'rn.penosamente Fresa.-

lde debd~1d~1spo~c;i5 señ:1: Pillerault, eso no ofrece dudas~ ¿ver· 
espe d 1 . d de esos dos senores, 

~;~~ t1e~~nE!:~! ~!~1ar!~i6~ ~~~:erdra entre la
0
~~~!~~:n: 

~ usted. Es usted capaz de h~cerlo to o para ap 
esa herencia, sacar de ella ta1ada ... 

La Cibot hizo un geSto. d mi incum­
-No la critico á usted, porque eso no es e su cliente 

beocia-dijo Fresal respobnd;ell~o / i~t:~t~~s~á~elejos de 1~ 
-Esta empresa es una a a ' . e a fuerte ... 

quüt~oe~¡i~ ~;~~:c~~~ ~~°p~~~e s1e
1f :~,e~~ia ~ibot, que 

se exasperó. d 'ta mía- repuso Fresal con -Vamos, vamos, m_a rec1 . 
horrible familiaridad,-1rá usted le1os... ? 

-¡Eh! ¿me toma u_sted ~~:r:n 
1
::~ilii:·del señor Smuke, 

-Vamos, mamá,_tiene ·Ahl está usted aquí confesán-
que la ~a costado b1:° pocoN1 e~gañe usted á su confesor, 
dose, m1 hermosadsenora... f~sor tiene el poder de leer ea 
sobre todo, cuan o este con 

su cora~ón. tó de la perspicacia de aquel hombre,laJ La Cibot se asus .6 que 
d'ó la razón de la profunda atenc1 n con compren 1 

había escuchado. 
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-Pues bien-repuso Fresal,-puede usted tener por 

seguro que la presidenta no se quedará atrás en la carrera 
de la herencia ... La observarán á usted, la espiarán ... Usted 
obtiene del señor Pons que la ponga en su testamento ... 
Perfectamente. Un día, la justicia viene, cogen una tisana, 
encuentran en el fondo de ella arsénico, y usted y su mari­
do son detenidos, juzgados y condenados por haber querido 
matar al señor Pons, á fin de apoderarse de los legados de 
usted. Yo he defendido en Versalles á una pobre mujer tan 
inocente como usted lo sería en semejante caso; las cosas 
eran como le digo á usted, y lo único que pude hacer fué 
salvarle la vida. La desgraciada fué condenada á veinte años 
de trabajos forzados y los cumple en San Lázaro. 

El espanto de la Cibot llegó al colmo. Pálida, miraba á 
aquel hombrecito seco, de ojos verduscos, como debía mirar 
la pobre Moresque, reputada de ser fiel á su religión, al 
inquisidor en el momento en que oía que la condenaban á 
la hoguera. 

-¿Y dice usted, mi buen señor Fresal, que dejándole 
obrará usted confiándole el cuidado de mis intereses, obten­
dré algo, sin tener nada que temer? 

-Le garantizo treinta mil francos-dijo Fre5al, como 
hombre seguro de su palabra. 

-En fin, ya sabe usted cuánto quiero al doctor Poulain 
-repuso ella con su voz más embelesadora,-él es quien 
me ha dicho que viniese aquí á verle á usted, y el digno 
hombre no me ha enviado aquí para oir que sería guilloti­
nada como una envenenadora ... 

Y rompió á llorar, tanto la hacia estremecer la idea de la 
guillotina; sus nervios estaban excitados, el terror le opri­
mía el corazón, perdió la cabeza. Fresal gozaba de su 
triunfo. Al ver la duda de su cliente, comprendió que se le 
escapaba el negocio, y quiso domar á la Cibot, asustarla, 
dejarla estupefacta y atarla de pies y manos. La portera, 
entrada en aquel despacho como una mosca se arroja en 
una tela de araña, debía permanecer en ella ligada y enre­
dada, y servir de pasto á la ambición de aquel hombrecito 
bueno. En efecto, Fresal quería hallar en aquel negocio el 
alimento de sus últimos días, la holgura, la dicha, la consi­
deración. La víspera, durante la velada, todo había sido 
examinado cuidadosamente con la lente entre Poulain y él. 
El doctor había descrito Smuke á su amigo Fresal, y sus 
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espíritus alerta habían sondado todas las hipótesis y exa­
minado los recursos y los peligros. Frosal, en un momento 
de entusiasmo, había exclamado: 

-La fortuna de nosotros dos está en ese negocio. 
Y había prometido á Poulain una plaza de médico jefe 

de un hospital de París, y se había prometido él mismo ser 
juez de paz del distrito. 

¡Ser juez de paz! Esto era para aquel hombre lleno de 
capacidades, doctor en derecho y sin calcetines, una qui­
mera tan dificil de lograr, que pensaba en ella como los 
aboga~os diputados piensan en la toga y \os c~ras italianos 
en la tiara. ¡Era una locura! El señor V1tel, ¡uez de paz, 
ante el que pleiteaba Fresal, era un anciano de sesenta y 
nueve años, bastante enfermizo, que hablaba de tomar el 
retiro, y Fresal hablaba á Poulain de ser su sucesor, como 
Poulain le hablaba de una rica heredera con quien se casa­
ría después de haberle salvado la vida. No se sabe cuántas 
codicias inspiran todos lo~ empleos que tienen residencia 
en París. Vivir en París es un deseo universal. Cuando 
queda vacante un estanco 6 una administración de Loterías, 
cien mujeres se levantan como un solo hombre, y hacen 
moverse á todos sus amigos pera obtenerla. La vacante 
probable de una de las veinticuatro recaudaciones de París, 
causa multitud de ~mbiciones en la cámera de diputados. 
Estas plazas se dan en consejo, y el nombramiento es uo 
negocio de Estado. El sueldo de un juez de paz de París es 
de unos seis mil francos. La escribanía de este tribunal es 
un estudio que vale cien mil francos, y una de las plazas 
más envidiadas del orden judicial. Fresal, juez de paz y 
amigo de un médico jefe de un hospital de Parls, se casarla 
ricamente y casaría al doctor Poulain; se ayudaban mutua• 
mente. La noche habla pasado su rodillo de plomo por 
todos los pensamientos del antiguo procurador de Mantes, 
y un plan formidable había germinado, plan frondoso y 
fértil en cosechas é intrigas. La Cibot era la oruga obrera 
de aquel drama. De suerte que la sublevación de este ins­
trumento debía ser comprimida; y como no había sido pre­
vista, el antiguo procurador acababa de abatir á su5 pies á 
la audaz portera desplegando todas las fuerzas de su natu­
raleza venenosa. 

-Vamos, mi querida señora Cibot, tranquilícese usted-
le dijo tomándole la mano. 
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Aquella mano fria como la . 1 
1 
59 

impresión te~rible en la po~::r de una
1 
serpiente, produjo 

como reacción física que hiz a, resu tand~ de ella algo 
sapo Astaroth de la señora oF~esr su emoción; encontró 
o de ,,tocar que el bacal d n ame much? menos peli­

peluca ro¡1za y que hablaba co~ ve~~n~ cubierto de una 
-No crea usted ue la es O ~ tma~ las puertas. 

Fresal despuéi de hab panto mtenc1onadamente-re­
aiento de repulsión de la ¿.rb notat aquel nuevo movi­

do esa terrible reputación! t·- o_s asuntos que han 
conocidos en la Audien • la senora presidenta son 
cto á ese punto á quiencta,. que /iuede usted consultar 

mdo á punto de interdecl~tera. gran setlor que han 
marq~és de Esgrignon es á, e~ el h marqués de Espard. 

El ¡oven rico hermoso e(men an salvado de gale­
debía casarse ~on una se!. _egante y lleno de porvenir 
primeras familias de F noi:1ta perteneciente á una de 
chozuela de la Conserje~~;c:i J 1~e t ha s~icidado en 
pr~, cuyo acontecimiento ha el e_ re Luc1ano de Ru-

~u llempo. Se trataba de una hevo u~1onado á todo París 
la famosa Esther u h ere_nc1a, la de una entre­

ron á aquel joven d; ~ab t de¡ado varios millones y 
ero instituido en el test:~~:;venena~o, pues era, el 
en París cuando murió dich . o. Este ¡oven poeta no 

~ero ... No se puede ser á a _¡oven y no sabía que fuese 
de haber sido interrogad: p~ tn~cen~e. Pues bien, des­

. se_ ahorcó en su calabozo L e se~o.r Camusot, este 
llene sus víctimas En i" .ª Just1c1a es como la Me­

Soéiedad; en el segu~do e primer_ cas?, se muere por 
runa horrorosa sonris; pop la C(encta-dijo dejando 

zco el peligro ... y o he sido ues. bien, ya ve usted que 
pobre procuradorcillo obscuroar~rnado _por_ la Justicia, 
cara y está toda á su serv· . . 1 experiencia me cuesta 

-No h 1c10 ... 
, mue as gracias-dijo la Cibot·- . , 

dado con un ingrato r N . , renuncio a todo· P debe! _Tengo treinta -~·fiols dºe q~:bida~ás q_ue lo, qu¿ 
ons dice que me recomend ~ , senor. El se-

bu
Smuke; pues bien acabaré ª: df° su testamento al 
en alemán. ' mis as en paz en casa de 

Fresal iba más allá de lo ue se , 
á la Cibot, y se vió o~li a proporna: había_ desani-
nes que ella había recibigd do á borrar las terribles im-o. 

C"iT l "~""·" -:',,· ., :,,J ''""'' • "'" r 1 ._ •J~I LLJ-4.¡ 
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-No nos desesperemos-le dijo;-váyase á su casa 
tranquilamente, que yo llevaré por buen camino el ne. 
gocio. 

-Pero ¿qué es preciso que haga yo entonces, mi buea 
señor Fresal, para tener rentas y ... ? 

-No tener remordimientos-dijo vivamente interrum­
piendo á la Cibot.-¡Eh! precisamente para eso es para lo 
que se han inventado los hombres de negocios. No se puede 
obtener nada en esas cosas sin atenerse á la ley ... Usted no 
conoce las leyes, yo sí. Conmigo estará usted al lado de la 
legalidad, y tendrá rentas en paz ante los hombres, pues 
la conciencia es cosa de usted. 

-Pues bien, diga usted-repuso la Cibot, á quien estas 
palabras volvieron curiosa y feliz. 

-No lo sé, no he estudiado el asunto en todos sus deta­
lles, no me he ocupado más que de los obstáculos. Mire, pri, 
meramente es preciso que la incluyan á usted en el tesla­
mento, y no irá usted descaminada; pero ante todo, sepamos 
en favor de quien dispondrá Pons su fortuna, pues si ustoi 
fuese su heredera ... 

-¡No, no, no me quiere! ¡Ah! si yo hubiese sabido el• 
lor de sus anticua/las, si hubiese sabido lo que me ha dic. 
de sus amores, hoy estaría sin ninguna inquietud. 

-En fin-repuso Fresal;-no se detenga usted. Los IDO' 
ribundos tienen singulares capricos, mi querida señora Q. 
1:ot, engañan mu chas esperanzas. Q.ie haga testamento, y 
veremos después. Pero, ante todo, es preciso valorar los 
jetos de que se compone la herencia. Así, pues, póngame 
usted en relación con el judío y con Remonencq, que 1111 
serán muy útiles. Tenga usted confianza en mí, soy todo 
suyo. Soy el amigo de mi cliente, cuando él es amigo mio. 
Amigo ó enemigo, tal es mi caracter. 

-Pues bien, seré toda de usted-dijo la Cibot,-Y res­
pecto á los honorarios, el señor Poulain ... 

-No hablemos de eso-dijo Fresal.-Piense en 
ner á Poulain en la cabecera del enfermo; el doctor es 
de los corazones más honrados y más puros que conozco, 
tenemos necesidad de tener ahí un hombre seguro ... Po 
vale más que yo, yo me he vuelto malo. 

-Ya lo parece usted-dijo la Cibot;-pero yo me 
de usted ... 

-¡Y tendrá usted razón!-dijo él.-Venga á v 
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cuando ocurra algo 16, 
l ir.l to~o bie~. y vaya ... USted es una mujer inteligente 
. -Adiós, m1 querido señ F' 

vidora de usted. or resal, que se conserve ... ser-
Fresal acompañó á la 

.mio e~la la víspera con J°J~~~a haSta !~ puerta, y allí, como 
-~,. pudiese usted hacer d or, le d110 la última palabra 

me ptiese mis consejos sería ~tanera que el señor Pon; 
-M? proc_urar/ -respondió I rban paso dado ... 
.- I querida mamá-re a I ot. 

f.ibot hasta su despacho puso Fresal haciendo entrar á 1 
IOta~o; es el notario d;lb~~ri~zcs·mrh~ al señorTrognon: 
aotano, háblele usted de este h . 1 e senor Pons no tiene 
AICo'!lprendido-respondió ~fc~b manera que lo tome ... 

retirarse Ja porte I ot. • :e un paso, pesado q~ªe °lu~r~l roce d~ una falda y el ru i­
• calle, la portera des ués da ser ligero. Una vez sola 
■ moment?, recobró' su libertad e laber .c~minado durant~ 
~ecía ba10 la influencia de a u 1{ esp1ntu. ~unque per­
•pre gran horror por el pat~i1/ 1 C?nfe_r~nc1a y sintiese 

una resolución muy natural , ~ 1ust1c1a y los jueces 
F;°rda con su terrible con . que iba á colocarla en un; 

-1 h! ¿qué necesidad ten ~eJero. . 
os nuestra pacotilla y/ de asoc1ados?-se dijo­

Est n para s~rvir sus i~tere!!~_ués tomaré todo lo que me 
e pensamiento debía a .. 

del desgraciado músico. presurar, como va á verse, el 

CAPÍTULO XX 

La Cibot en el teatro 
-Y bie · n, m1 guerido se- S 
~ en la habitación -¿:~o muke-dijo la Cibot en­
. , va nuestro querido en-

No muy bien-respondió 1 1 la noche. e ª emán.-Pons ha de{ , 
-,~ é d 1g,1.io 

e u eda? 
-¡ onteguías! Que ue uía 

con la condición d! fo q~e yo poseyese toda su /og-
yre! ¡Me ha hecho much:~a;g,nada. ¡Y llogaba! ¡Pobre 
a le pasa á . o. r , m1 querido señor-u repuso la portera.-


